Tito 2, 1-15

I Enseñanzas: 1) “La sana doctrina” no es un folleto con la definición de las doctrinas tradicionales de una iglesia o denominación. La sana doctrina no es un tratado sobre los dogmas indiscutibles de una iglesia . Sino en este texto la sana doctrina es inviable sin la sana vivencia cristiana. Es imposible que exista conjuntamente sana doctrina e impía vida. No se puede confesar ser cristiano y tener una vida mundana a la vez. No se condicen. La doctrina cristiana es vida y no un manual de definiciones abstractas y muchas veces parecen más puzzles que otra cosa.. Es sana doctrina todo el contexto de este versículo, el capítulo uno y el resto del dos. Lo es toda la carta, lo es todo el Nuevo Testamento, ya para nosotros constituido pero para ello lo era toda la enseñanza oral y las pocas epístolas que recién empezaban a circular a la fecha. Y lo que sigue al versículo uno es “doctrina pura”: la calidad de vida de los diversos estamentos naturales en que se compone un pueblo, la iglesia: empieza con “los viejos” y se espera que ellos cultiven a lo menos seis virtudes que sean el fundamento de su vida cristiana, de “las viejas” no se espera menos, al contrario se espera más, que sean profesionales del bien, maestras de las más jóvenes, consejeras matrimoniales, consejeras familiares para formar nuevas familias con pureza. Los adolescentes, de 12 a 24 años hoy, que tengan frenos, tenga mesura en todo, no sean como bestias desbocadas arrastradas por sus pasiones propias pero dislocadas o alocadas. Los esclavos, la fuerza de trabajo de la época, ciegamente fieles a sus amos. Esto no es para los empleados y obreros de hoy. Muchos hacen referencia a los mandatos a los esclavos en el tiempo bíblico y trasladan tales imposiciones a los trabajadores de hoy. Hacer eso es un error garrafal de aplicación del texto bíblico y sus consecuencias serían fatales para los derechos merecidos y legales de los trabajadores y no esclavos, de nuestros tiempos. Todo esto no significa que los trabajadores cristianos de hoy no tienen altos deberes que cumplir en su  responsabilidad laboral como la honradez, la laboriosidad, el respeto a sus jefes, no la sumisión ni la pleitesía, la gratitud por su trabajo, ser un aporte a la empresa en que labora, honesto en todo, nunca un sinvergüenza ni aprovechador ni ladrón. De otros textos podemos desprender a si mismo todos los deberes que tienen los patrones que no son pocos y que deben tener en cuenta pues al Señor tienen que responder en caso que no hayan leyes justas ni jueces honrados que diriman justamente.  

2) Pero todo esto sería una patudez increíble de parte de cualquier predicador, de cualquier maestro de Biblia, si él mismo no es puesto como ejemplo primeramente, como baluarte de vida y de verdad ante los demás. Por ello el anciano apóstol no se cansa de ir al mismo receptor de la carta, Tito, a que sea un modelo (gr. týpos) en todo lo concerniente a todos los anteriores ya mencionados, debe superar en todo a todos en la calidad de vida cristiana, sino no tiene base ni respaldo su prédica. Y digo patudez porque sobran los maestros de púlpito con vidas ocultas o no tan privadas digna de la vergüenza antes que de ser imitadas. Todo maestro de las Escrituras es primero un dechado de virtudes prácticas de lo que enseña. Es fácil abrir la boca, más antes es necesario un respaldo de vida. Como alguien dijo de un buen maestro pero de mal ejemplo “tus hechos no me dejan oír tus palabras”.Se dice que Gandhi dijo a unos cristianos de su tiempo en la India, “no tengo problemas con Cristo pero el problema lo tengo con los cristianos en los cuales no veo nada de Cristo”. 

3) La vida cristiana presente va de la mano con la feliz esperanza que aguardamos y con la Manifestación del Señor Jesús, o sea , se unen un piadoso estilo de vida con una expectativa de eternidad segura. La esperanza y la Manifestación del Señor son alicientes a vivir sin dejar que los deseos de la naturaleza humana nos cautiven sino las aspiraciones espirituales se sobrepongan a las fuerzas de una naturaleza caída y dominada por el pecado. Renunciar a los deseos mundanos y a la impiedad para vivir en este siglo en forma sobria, justa y piadosamente es una decisión que cada día tenemos que ir tomando. Las promesas del Señor son un sostén en esto y una fuerza que nos impele a esta renuncia como a hacer el bien, y el llegar a ser un pueblo celoso (deseoso) de hacer buenas obras. Conocer y apreciar y amar la esperanza y la Manifestación (gr. epifanía) de la gloria de Jesús nunca debe estar ausente de la vida de un cristiano. Esta expectativa es una fuerza que nos permite la renuncia al pecado y la decisión al bien.

II. Misión Para la Vida (desde el 8 de Abril del 2007 hasta su Epifanía). Toda la iglesia está llamada a vivir con un alto estándar su fe. No es un tema para los líderes solamente. Ni sólo para los mayores. Los adolescentes con mayor razón y cuánto más están en tensión con los atractivos que les seduce cuánto más la búsqueda de una mayor aspiración a ser typos, modelos de fe y piedad y no sólo ellos, sino todos.

III. Evaluación Personal. Entre tú y Dios, a solas. Aunque breve, pero cada día. Es más fácil sacar la paja de nuestro ojo del día que las toneladas acumuladas en el tiempo por la inercia de no limpiarnos. Es mejor lavarnos los pies cada día por el polvo diario, pues ya estamos lavados, que una limpieza acumulativa del sarro o la sarna avanzada. Cada texto nos llama a examinarnos. No nos llama a examinar a los otros. Es para ti, es para mi. Es para el que lee ahora. ¡Ya!. No esperemos mañana, no acumulemos la basura. No lo hacemos en  casa ¿porqué en el corazón?.  (vuestro hasta su Epifanía y después, Manuel Hidalgo Cruz)

